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Idem atrasado, 80 ídem.

1808-1814

Histórica.

o

le

18 

¡8

ie 
iá

á
5- 
le
a- 
ó, 
le 
la

le 
la
a- 
e
so
i- 
ir.
te 
á- 
?n 
•a- 
)le 
do 
ri
el

Lamentando no ha muchos días la frial
dad con que se prepara el centenario del 
año próximo y ocupándonos en la solem
nidad que tan gloriosa conmemoración re
quiere del honor y la dignidad nacionales, 
“todavía no es tarde—decíamos — para’ 
cuando menos, dirigirse á las regiones, á las 
provincias, a los pueblos, á las aldeas y 
aun á los individuos ó familias para invi
tarles á una relación de sus hechos en 
aquella magna epopeya: Las fiestas pasan, 
los monumentos quedan, recuerdan, ha
blan y ¿qué monumento mejor que una 
Biblia popular, un Evangelio de todas esas 
relaciones para llevarlo hasta las escuelas 
de la infancia, el taller del obrero y las 
universidades juveniles?"...

No pretendemos ni aún la originalidad 
en la idea. Cuantos hayan leído aquellas 
hermosas páginas de Toreno, vibrantes 
como el grito de libertad que hubo de re
sucitar á España bajo los pies de los inva
sores napoleónicos, los que hayan deleita
do su espíritu con esa maravilla de labo
riosidad é inteligencia que nos ha legado 
el general Gómez de Arteche, todos cuan
tos habiendo nacido en este desdichado 
país hayan sentido caldear en su pecho la 
fe de nuestras legendarias grandezas y, 
sintiendo esa fe, hayan concebido el cuar 
dro magnífico, soberbio, incomparable, de 
aquella terrible lucha de seis años y goza
do la sed, por decirlo así, de sus pormeno
res ó detalles, habrán pensado más de una 
vez en la información á que aludimos y 
habrán indudablemente lamentado que na 
se hiciera esa información hace ya tiem
po, cuando todo estaba reciente, llenos de 
vida Jos actores ó testigos y el vandalismo 
de nuestras discordias civiles no había lle
vado su estrago á muchos archivos, donde 
hubieran podido hallarse buen número de 
interesantísimos documentos

Historias como la de aquella época me
morable no pueden ser escritas en toda su 
magnitud por una sola pluma, y cada epi
sodio enterrado en la sepultura de la igno
rancia, cada sacrificio no registrado y cada 
tristeza olvidada son como joyas perdidas 
que no podrán recuperarse jamás. No he
mos debido deser los primerosencompren- 
derlo y, por esto, no consideramos nuestra 
la idea de acudir á la colaboración nacio
nal para levantar ese monumento gigan
tesco, ese perdurable testimonio de nues
tros heroísmos que puede ser, en cierto 
modo, contra el desfallecimiento que nos 
mata, comu la serpiente de bronce levan
tada para Israel en el desierto; pero ante 
la general indiferencia, mirando á lo pro
picio de la oportunidad que se aboca y ce • 
diendo al temor de que se desdeñe torpe
mente, nos parece obligad j  insistir en lo 
que el proyecto se refiere, llamando, soli
citando, rogando hacia el mismo aquella 
particular atención que imponen los gran
des amores de la Patria y la veneración de 
sus glorias á todos los que tienen medios 
para tomar esta clase de iniciativas, com
petencia para dirigirlas y autoridad para 
el necesario desarrollo.

Todavía no es tarde. El recuerdo ha 
depurado el odio suscitado por la iniqui
dad padecida, pero aun brilla sobre nos
otros como las últimas luces de un atar
decer veraniego; héroes y mártires, cri
minales y verdugos, traidores y leales, 
todos cuantos realizaron el hecho han pa
gado ya su tributo y han comparecido an
te Dios, nadie subsiste que haya presencia
do la tragedia; pero aun alientan muchos 
que la oyeron referir á sus padres, muchos 
que sufrieron sus naturales consecuencias 
y muchos cuya nobleza está en sus triun
fos. Buscando entre las ruinas, puede aún 
hallarse todo un tesoro de reliquias, de 
pruebas, de justificaciones y de méritos. 
Bien se puede afirmar que si el hombie tu
viera, como tiene para lo infinitamente 
pequeño y para lo asombrosamente leja
no, un aparato que le descubriera los 
sonidos, no seria difícil, escuchar aún 
por las entrañas de los ecos, mezclado 
en aterradora sinfonía, el confuso tur
bión délas maldiciones y los lloros, los 
toques de somaten ó de rebato, el clamor 
de los vencedores y vencidos, la triste ca
dencia de la plegaria silenciosa y el 
trueno del cañón alegando su voluntad en 
los tribunales de Ja guerra; todo cuanto 
revuelto y confundido en aquellos años 
tremendos ha debido de sumarse bajo la 
bóveda sideral que nos cobija, estremecer 
los desdi i a deres y cañadas, rastrar con el 
viento sobre los campos de batalla levan
tar hasta lo infinito s u a  cenizas y, reco
giendo acaso las almas, elevarse con ellas 
hasta las alturas celestiab-s piri el juicio 
supremo de la justicia y de la clem-ncia 
sober; ñas.

Todaáá no es tarde; D°rn umv -z trans
currida la centuria, cuando todos los hijos 
y los nietos de aquéllos duerman y » el mis
ino sueño que nuestros antecesores venera
bles, cuando la nvalidaxi exrraniera. labo
rando “pro (lomostia*, nóshayainfluidocon 
el abandona y menospreció que tanto le 
convieneinflaírnos, cuando el f émnn haya 
destruido lo que aun vi ve, no ha! r lugar, 
y to-do *6 ño comprobado hasta la fecha

será tenido por novelesca fantasía, poruña 
dorada leyenda que algún afeminado va
rón ó alguna mujer con independencias 
varoniles cualquier villano que cifre su en
cumbramiento en el aplauso de nuestros 
mismos enemigos no vacilará en escupir
nos al rostro con el escarnio de los balco
nes de Pilatos, y lo cierto es que, cuando 
se pasen muchos años, cuando remotas 
generaciones pretendan valorar nuestras 
glorias, no será muy apropósito para jus
tificar las de 1808 á 1814 el entusiasmo con 
que hoy tratamos de conmemorar su cen
tenario.

Y bien merece honda meditación lo que 
sucede: Repárense las notables analogías 
que parece haber entre la España del con
venio de Fontaineblean y la España de 
actualidad, obsérvense ciertas fraternida
des y cordialidades no hace mucho invo
cadas en pugna contra ese mismo centena
rio, y ¿no es verdad que parecen providen
ciales ciertas cosas?

¡Quien sabe si las calumnias de ultima 
hora, los sufrimientos que surgen y las in
cidencias que motivadamente se recelan, 
no serán un aviso, una indicación superior 
de que por todos los medios posibles de
bemos animar nuestro espíritu, refrescar 
la memoria y desechar sentimentalismos 
infundados!

Meditemos por consecuencia y... resol
vamos.

Ivan Petea-s.

El general iQariaa ei Tánner
El domingo 6 del corriente llegó á Tán

ger el general Marina, gobernador militar 
de Melilla acompañado de dos ayudantes, 
con el objeto de unirse á la embajada es
pañola que se disponía á ir á Rabat.

Esto produjo buen efecto, pues con la 
embajada francesa, salida pocos días an
tes, iba el general Liantey.

Como probablemente el ministro Reg- 
nault tratará con el Sultán de algo relacio
nado con los límites de la Argelia y Ma
rruecos, en lo cual se hará asesorar por el 
general Liantey,comandante déla división 
de Orán, y como esta cuestión nos intere
sa directamente, la presencia del general 
gobernador de Melilla junto alSr. Llabería 
parecía perfectamente justificada.

A bordo del “Pelayo" habíase prepara
do un camarote para el general Marina; 
esto nos consta.

En la tarde del domingo empezó á susu
rrarse en Tánger que el general Marina no 
formaba parte de la embajada española.

En la mañana del lunes, el general Ma
rina, en compañía del Sr. Llabería y del 
intérprete Sr. Saavedra, hizo una visita 
oficial al ministro Mohamed Torres. El 
general y su ayudante iban de uniforme, 
con todas sus condecoraciones. El minis
tro y el intérprete iban de americana y 
hongo.

En esta entrevista, se habló del retraso 
del viaje de la embajada. Sidi Mohamed 
Torres insinuó que no conviene tener prisa 
éu esta tierra, y que nada se ganaba en 
precipitar el viaje á Rabat; pues avecínase 
el Ramadán, y es probable que hasta des
pués del Ramadán (¿de aquí á un mes y 
pico?) no pueda el Sultán conceder au
diencia al enviado del rey Alfonso XIII.

El general Marina no ocultó en Tánger 
la molestia que le causaba el haber tenido 
que abandonar su puesto de Melilla, úni
camente para ver Tánger. Las impacien
cias se comprenden. El general Marina es 
ante todo un militar, que no gusta que lo 
lleven y lo traigan en cabalas diplomá
ticas.

Los periódicos de Tánger del martes 
publicaron una nota, cuya procedencia 
oficiosa adivínase á la legua. Dice así: “El 
objeto de la visita á Tánger del señor co
mandante general de Melilla, es conferen
ciar con el Sr. Llabería, ministro de Espa
ña, sobre asunto de su jiicmnbencia.

Todo esto requiere una explicación am
plia y categórica. En Tánger no se habla 
sino de este incidente. Está fuera de toda 
duda que el general Marina debía ir á Ra
bal con la embajada española. ¿Por qué 
ese cambio incomprensible?

-------- 'mwnwnnMi । ■■. —

Clases pasraas
Indi ffeye neia

Nó puede darse una calma mayor ni más 
censurable que la que, hace algunos años 
está ofreciendo la clase de Jefes y oficia
les retirados del Ejército y Armada que 
sirvieron en Cuba durante la llamada pri
mera campaña.

No acertamos á explicarnos, según ya 
hemos tenido ocasión de decir infinito nú- 

i mero de veces, qué mortal indiferencia 
i domina á los individuos 4 que nos referi- 
; mos, de qué glacial desinterés se hallan 
' poseídos, que nada absolutamente les es

timula, cuando por nada ni nadie abatido 
: nan la estoicidad que parece les tiene tan 
[ atrofiados los sentidos .

Nos dr-s vemos en esa indiferencia de la 
■ clase un grao signo de debilidad ó cansan

cio, y que nos atrevemos á atribuir á la 
emíi yi/ ' 'pin todos en general teníamos 
ó abrigábamos de haber cumplido ñeligíñ-

samente con nuestro deber y por lo tanto 
en que seriamos también religiosamente 
respetados en nuestro derecho.

Nadá de que acusarse, en las desgracias 
de la Patria, tiene nuestra benemérita cla
se, y sin embargo, como si fuera ella sola 
la culpable, nosotros solos hemos tocado 
y sufrido las consecuencias.

No será, sin embargo, por falta de re
cursos, por escasez de medios que para 
nuestra defensa opusimos,—y quizá sea de
bido al abuso que de estos medios hicie
ron los encargados de defendernos;—la 
poca atención que nos prestan ó el poco 
caso que hacen hoy de nuestras continuas 
llamadas.

Esto es lo que nosotros creemos descu
brir en el fondo de esa apatía de nuestra 
colectividad, apatía que calificamos de sui
cida.

Siempre; antes y después del despojo su
frido, excitábamos como excitamos aun 
hoy á la unión compacta de la cíase en 
general; mucho más á los que servimos en 
Cuba, y á quienes aun se nos deben canti
dades reconocidas justamente devengadas 
y que á pesar de los33 y pico de años trans
curridos no hemos no solo cobrado, sino 
que ignoramos cuando cabraremos.

Porque ahora resulta, según contesta
ción oficial dada á nosotros y que publi
camos no hace muchos dias, “hasta que en 
el ministerio de Hacienda no termine el 
expediente incoado para reconocer el de
recho, no se nos pagará"...

¿Y á los que afortunadamente se les con
cedió aplicar esos créditos á la liberación 
ó redención de sus hijos del servicio mili
tar se les va á negar ahora ese derecho?

Creemos que no; y creemos que sólo 
existe una mala voluntad ó una intención 
marcada de hacer durar ese expedíeate á 
fin de que, contando con la vejez, sean 
pocos los créditos que haya que pagar.

Porque no comprendemos, sino para ese 
fin, una calma tan vituperable.

Éso prueba además, que en este desgra
ciado pais, aquellos que más respetan la 
ley, son los de quienes más se abusa por 
todos, altos y bajos; y que es necesario y 
urgente inspirarse en hechos de que hasta 
las clases más ínfimas de la sociedad nos 
han dado varios ejemplos; y ese quizá sea 
el único medio de (jue consigamos la aten
ción que se nos cercena poco á poco, y el 
reintegro de los créditos que poseemos 
contra el Estado, puesto que de ese modo 
han conseguido cobrar si no todos, mu
chos de los acreedores de la última cam
paña.

Por la unión sobre todo.
Zom«ui.

POR EL GLEBO GBGTREBSE
Cuantas veces tratamos de la situación 

de este Cuerpo, tantas se apodera de nos
otros el más amargo desconsuelo, por
que, á la verdad, es bien triste lo que le 
acontece y da lugar á bien tristes reflexio
nes.

Antes, porque fueron objeto los capella
nes del más injusto ilegal despojo, del que 
sólo á fuerza de tiempo consiguieron re
sarcirse, y ahora, porque aún no está cum
plido en todo el precepto legal que orga
niza su existencia en el Ejército, lo cierto 
es que siempre hay bástante motivo de 
queja por lo que viene ocurriendo de con
tinuo al Cuerpo de capellanes castrenses.

Podrá ser que otros elementos sientan 
como el del que tratamos las amarguras 
del abandono y de la pretensión pero á 
buen seguro que ninguno como él padece 
la injusta anomalía de ver sancionados y 
definidos sus derechos sin que, esto no 
obstante, lleguen á disfrutar de los corres
pondientes beneficios. ¿Para qué pues, se 
escriben las leyes si su cumplimiento no 
urje cuando se trata del clero castrense?

No creemos que esto pueda continuar 
así, y estamos casi seguros de que la anor
ma Udad denunciada ha de cesar en los 
nuevos presupuestos que han de aprobar 
las actuales Cortes, porque para nadie es 
un secreto, y menos para nuestros políti
cos y gobernantes, que el respeto á la ley 
y el cumplimiento de sus preceptos sin 
distingos ni excepciones, es la basé del 
buen orden social y de la preponderancia 
y progreso de Jas naciones. ¿Cómo puede 
exigirse, sirio, por nuestros legisladores el 
cumplimiento de leyes que ellos mismos 
se olvidan de obedecer?

Hay que tener presente, además, que el 
incumplimiento oe la ley, en lo qué hace 
relación con el clero del Ejército, cúyos 
desafueros venimos combatiendo, solo 
afecta á la clase de capellanes segundos y 
primeros, porque como el aumento de 
sueldo únicamente fué consignado para 
capitanes y subalternos, resulta que los 
que en el Clero castrense tienen este em
pleo asimilados son los únicos que per
manecen fuera de los beneficios de esa ley, 
ya que en los sueldos de los jefes nada se 
i nnovó y por consiguiente continúan como 
estaban anteriormente.

Además, como la gratifición de efectivi
dad solo se concede a los que llevan diez 
años en un mismo empleo, resulta también 
que dentro del Clero castrense los únicos 
qué no poseen esle beneficio, comúrt por 
ministerio de Th ley r todos loA jefes y, efi- 

del éjéivíto y ’.su* ayHriÁáaoti,L'jqn los

capellanes primeros y segundos, ya que 
Íior la pobre plantilla de este cuerpo se 
lega á jefe—el afortunado que llega— 

cuando le restan muy pocos años de servi
cio, menos siempre, que los precisos para 
obtener el derecho á la gratificación de 
efectividad.

De todo Jo cual se deduce que es suma
mente deplorable la excepcional situación 
de estos preteridos capellanes, y que es 
imprescindible reparar esta falta de equi
dad y subsanar esta omisión anormal, ha
ciendo que el clero del Ejército entre en 
posesión real y efectiva de los derechos 
que tiene consignados en leyes y reglamen
tos. Así lo esperamos del señor ministro 
de la Guerra, porque nos consta su recto 
espíritu de justicia y equidad y el cariño 
que pone en la pronta reparación del in
justamente abandonado y desvalido.

UL REGIMIENTO DE URACOS
El Regimiento de Infantería de Zarago

za núnl. 12, Como de guarnición en San
tiago, le cupo la satisfacción de obsequiar 
á sus compañeros los ingenieros, que re
gresaban á Guadalajara después de las ma
niobras.

En el banquete reinó la mayor fraterni
dad y el distinguido y bravo coronel de 
Zaragoza Sr. Eiola, contestó al brindis del 
Capitán dé ingenieros Sr. Mendicuti que 
los inició dando las gracias á sus compa
ñeros los infantes, con uno en el que el la^ 
conísmo milifar, el amor á la Patria, al 
Ejército y al Rey, brilló con lúz refulgente.

Asi, coi esa noble conducta, con ese 
afecto sentido y no limitado á palabras, es 
como se estíechan los lazos de la frater- 

' riidad entre todos los que visten el unifor
me del ejército: en el que es preciso des
echar prejuicios y que cada arma y cuer
po conceda á los otros, de buen grado, lo 
que una perfecta organización exige.

En la despedida de los que incorpora
dos al brillante regimiento de Zaragoza, 
con motivo de las maniobras, volvían á 
sus casas, demostró la oficialidad de aquél 
las clases y la tropa, con su dignísimo co
ronel á la cabeza, que en el cuartel, en el 
servicio de las armas, se estrechan los la
zas del compañerismo de coronel á solda
do, sin quebranto de la disciplina, se fo
menta el espíritu militar y el amor y el 
culto á la bandera de la Patria.

El cuartel, es la mayor escuela contra lo 
que dice Benavente y que merece ser re
batido con pruebas, con hechos, para 
combatir esas funestas ideas antimilitaris
tas que son precursoras de la caída de los 
pueblos.

Vaya el Sr. Benavente al cuartel donde 
aloja el regimiento de Infantería de Zara
goza, haga allí una semana tan siquiera la 
vida de soldado, y es seguro que se des
pertarán en él otras ideas que borren las 
que en un reciente artículo emitió y que 
son un violento ataque al Ejército, á la 
más genuina representación de la Patria.

DS ESPAÑA
lia redsicta^lo el simúlenle escri

to que b io s  complacemos enpo- 
bliear, estando eonforuies con 
cnanto en él se dice. .■ ■■ ■

Al País y á sus Representantes en Cortes.
Sólo un desconocimiento absoluto de la ra

zón que fundamenta la legitimidad de un de
recho intangible y sagrado, ó el desenfado 
cruel, abusivo y sawgriento que, escudado con 
la “impunidad" (según costumbre), hace á los 
Ministros irresponsables bajo todos conceptos 
pudó ser causa y dar origen al atentatorio é 
ilegal atropello de que vienen siendo víctimas 
Jas Clases pasivas militares,.a quienes, en pre- 
naio.dc su desinterés y patriotismo, se las ca
lumnia miserableincfite, haciéndolas pasar 
ante la opinión pública, y singularmente entre 
las gentes ineducadas, éomo una carga abru
madora y pesada, que por sí sola consume 
sin beneficio la may r parte del presupuesto 
anual, aplicándoselas, como consecuencia de 
esto, él dicterio nada piadoso de “Sanguijue- 
JaS del Estado, sin que los que tienen autori
dad para ello y “el deber morid* de desmen
tirlo, pouieodu las cosas en su verdadero lu
gar, se hayan tomado la molestia, tal vez coa 
intención deliberada, de protestar, cual hoy 
nosotros protestamos.

Nadie debe ignorar que existió una huma
nitaria Asociación, voluntaria, denominada 
Montepío Militar, á la que. dió vida oficial y 
reglamentó el excelentísimo señor mar . ués de 
Squilache, á la sazón mmisiro del rey Don 
Carlos III (año 1874), la cual llegó á tener so
brado capital papa sufragar “con sus intere
ses legales devengados", todas y cada una de 
las obligaciones que contrajo y que tema afec
tas, v que, como consecuencia de ello, sus
pendiéronse las cuotas con que voluntaria
mente se nutria este fondo, en virtud de Real 
decreto de 23 de Febrero de 1857,

Los gobiernos de la nación, en Ocasiones ■ 
distintas y con motivo de dias luctuosos y de 
apremio para la patria, “dispusieron" para 
salir del apuro y cubrir necesidades apre
miantes y del momento, de cantidades impor
tantes pertenecientes á “legado tan tangible y 
sagrado" cnal lo era el Montepío Militar, to
mando de él, desde 1808 á 1828, la suma de 
millones de reales en oro; 40 millones más de 
la misma moneda en 1834, y, por último, di- 
solviendó ésia Asociación do Montepío, e in- 
carú ' díe lis é \ isténriils que le q uedaban, i
iñijiortíii'ies ;\ '9 «wi. -’o (jtie, sumados 1

á las dos "exacciones" anteriormente consig
nadas, dan un total de 780 millones de reales 
oro; efectivo con que la Asociación contaba 
para subvenir con desahogo y “sin graváme
nes" ni descuentos á sus compromisos so
ciales.

Al apoderarse el Estado de estos 780 millo
nes que por ley, por derecho y en justicia per
tenecían “única y exclusivamente al Montepío, 
creado voluntaria y particularmente por la 
gran familia militar á los fines para que dicho 
Montepío fué instituido, “contrajeron los po
deres públicos el compromiso solemne y la 
obligación sagrada" de atender por si, en todo 
y por todo, cumpliendo en lo sucesivo todas 
y cada una de las atenciones que sus Estatu
tos y reglamentos prescribían para con sus 
asociados, “en tanto no devolviese el importe 
total del capital de que se había incautado, 
según se expresa en el Real decreto de 31 de 
Julio de 1848, sin perjuicio de satisfacer men
sualmente los sueldos, pensiones y adehalas 
“sin gravámen ni" descuento “de ninguna cla
se... etc. etc.»

Gomo se ve (y aun cuando expuesto el asun
to á grandes rasgos), constituye el caso ac
tual uno de los de contratación entre el Es
tado y una colectividad derivada del Ejérci
to, el Montepío Militar, un convenio bilate
ral que la ley ampara, en que por otra parte 
(los Pasivos militares) aportan un capital 
de 788 millones de reales oro, á cambio de 
que la otra parte (el Estado) satisfaga “como 
interés" ó "renta de ese capital", la obligación 
sagrada de “pagar á las Clases Pasivas", (viu
das, huérfanos... etc.) “de guerra“, los habe
res, pensiones y adehalas á que tengan dere
cho, «sin descuento ni gravamen», con la cir
cunstancia; de que en este contrato no sólo 
no ha habido presión por parte del presta
dor, lo cual pudiera hacerlo hasta abusivo, 
sino que ha sido como consecuencia de una 
fuerza mayor impuesta por el prestatario (el 
Estado), quien por razón de su autoridad y 
poder se incauiió “per sé" de un depósito que 
por su finalidad y por su procedencia debió 
de haber sido siempre intangible y sagrado; 
y... ¿ha cumplido, ni' cumple el Estado sus 
compromisos y deberes para con los here
deros legítimos, propietarios de tan impor
tante capital, deberes que, por lo mismo que 
se trata de los Gobiernos, más obligados á 
cumplir y respetra las Leyes, por lo mis
mo que son los encargados de hacerlas cum
plir y respetar, agrava las circunstancias 
de su incumplimiento incurriendo en res
ponsabilidad mayor que la que los Códi
gos de Justicia y de Comercio determina!» 
para cualquier ciudadano? ¿Es justo y es de 
razón, que el deudor (el Estado) imponga por 
razón de su fuerza é impunidad un recargo 
"(el descuento)" á los intereses que el acre
edor (las Clases pasivas) tienen por ley y "con
venio tácito" derecho sagrado de percibir 
“sin descuento ni gravamen" según lo pacta
do? ¿Cabe en la conciencia, ni es tolerable y 
humano, que adeudando el Estado 780 millo
nes á las Clases pasivas por su Montepío Mili
tar, se le haga entender al pueblo desconoce
dor de la razón y el derecho, y propicio siem
pre á creer que se le exprime y explota, que 
los que le dieron su independencia, su liber
tad, su sangre y hasta su vida en los campos 
de batalla, y su dinero también para cubrir 
atenciones perentorias y urgentes, necesarias 
al bien de la Nación, pasen por “sanguijuelas 
del Estado" siendo en verdad “sus acreedo
res legales? ¿Es noble, decoroso y digno, que 
conociendo esta gran verdad los Gobiernos y 
los personajes polideos que militan en el 
campo de la legalidad y del orden, hayan de
jado prosperar tan insadioso concepto sin ha
berlo rectificado y destruido?

Conocido esto por quienes entendemos debe 
ser conocido, y confiando en la alteza de mi
ras y rectitud de principios* de los señores 
que representan los Poderes públicos; de los 
señores ministros de Hacienda, de la Guerra 
y de Marina; de los presidentes y vocales de 
las Comisiones de Presupuestos en ambos 
Cuerpos cplegisladores, así como de cuantos 
con su ilustración, autoridad y voto han de 
contribuir á dar forma y sanción legal é in
mediata á las próximas leyes de tributación y 
de Presupuestos (y á cuyas personalidades 
distiguidísimas nos dirigimos y suplicamos), 
á su razón y “á su conciencia" dejamos enco
mendada la justa y documentada causa de 
nuestro derecho intangible y detentado hasta 
ahora fiados en que de su labor resultará 
(en cuanto posible sea) la reintegración de 
un derecho y el cumplimiento de un com
promiso de ley, y como consecuencia y deri
vación de ello, la “supresión total" (ó la dis
minución grauual y progresiva hasta su ex
tinción absoluta) del descuento que tan injus
ta y ai bitiariamente venimos sufriéndo las 
Clases Pasivas, siendo llegado el momento y 
propicia la ocasión de que con hechos y no 
con palabras, que siempre quedan incumpli
das, á pesar de la solemnidad con que en oea- 
siones han sido dichas hasta en el propio Par- 
lameúto desde la cabecera del Banco Azul, lo 
veamos demostrado. Por acuerdo de la Junta 
Directiva, Bernardino Herrarte. El Presidente 
de la Comisión de Propaganda y Defensa, Ma
nuel Romerales Lozano.

Información de Marina
El contralmirante Sr. Cámara ha estado 

á despedirse del Sr. Ministro de Marina.
Mañana saldrá para Cádiz, desde donde 

irá á Málaga.

Hoy han zarpado de Cádiz para Tánger, 
el crucero “Carlos V", y para Melilla, el 
cañonero “Yánez Pinzón".

El ministro de Marina ha desmentido 
que piense indicar á S. M. el Rey el nom
bramiento que publica “El Imparcial" de 
un jefe de Infantería de Marina.

El Sr. Ferrándiz se ha limitado á mani
festar á S. M. la conveniencia de tener en 
su casa militar un jefe de dicho cuerpo, 
pero sin que hasta ahora se haya hecho 
designación de persona.

M.C.D. 2022



E1 diputado por Cádiz Sr. La Viesca, ha 
conferenciado con el Sr. Ferrándiz sobre 
la subasta que ha de tener lugar el día 20, 
del ante dique de La Carraca, informán
dose de si había ó no licitadores.

contra los qué principalmente debe la au
toridad descargar con rigor la espada de 
la justicia. x

La codicia avara, se apodera dé los ju
gadores, como el águila de su presa, todo 
su entusiasmo cifra en aumentar el núme
ro de las ganancias, haciendo constantes y 
supremos esfuerzos á fin de'conseguir R 
varse la fortuna de los que se dicen son 
sus amigos y compañeros.

Los pingües beneficios que alguna vez 
suelen reportarle, que merced á la casuali
dad, salió favorecido; desaparecen, con la 
prontitud del relámpago, por emplearlos 
inmediatamente en diversiones, no siem
pre lícitas, que desde luego redundan en 
perjuicio suyo. ■

Finalmente, abrigamos la esperanza de 
que los celosos é ilustrados señores gober- 

i nador, alcalde de Madrid y los de provin
cias en sus respectivas demarcaciones, te
niendo en cuenta dichos abusos, empren- 
deran uña decisiva campaña en contra de 
los infractores, aplicándoles severamente 
las penas señaladas en el Código, referen
tes al juego, y con ello prestarán un in
menso servicio á la sociedad en general,.y 
en particular á los desgraciados en quienes 
domina tan perniciosa pasión.J. M. García Flores». '

para combatir el fuego, se dieron cuenta del 
siniestro por el |iumo los pasajeros, é inme-

por los Tribunales
¡Pobre Alejandrina!

En el día de anteayer y en la Sección segun
da, ha ocupado el banquillo Alejandrina Iz
quierdo, jovencita con toda clase de circuns
tancias, de esas que en esta Corte nos hacen 
disipar tantos y tantos ratos de aburrimiento-

E! hecho de autos fué el siguiente: estando 
esta nena de camarera en el bar “El Turia", 
fné despedida por pretextos fútiles, y por el 
encargado del establecimiento Eduardo Oli
va, con quien había tenido relaciones, que su
ponemos fueran íntimas puesto que dieron 
por resultado que Alejandrina diera á luz en 
la cárcel, el fruto de esos amores.

No satisfecha y con razón de esta despedida 
tan inesperada, la procesada esperó tranquila 
á la puerta de la cervecería la salida de Oliva, 
que lo hizo acompañado de un amigo. Alejan
drina les siguió á ambos, uniéndose con ellos 
al poco rato y recorriehdo los tres algunas

Ltami ite se abala
ñes de

_ ¡ no en
íáron suplí 

os marineros i
los que^storbal 
Algund$?emigr

on éstos en tropel so

, más ani

ento.^ —
raron sitio en ellos se
jes sobée el puente. ¡ 
oatentatian^con apartar

da-
ron á los marineros en los trabajos de extin-
ción.

Los refugiados en les botes permanecieron 
doce horas sin comer, temerosos de perder 
su sitio.

tabernas. El amigo se cansó de ir con ellos y i 01 A D S O O E* 8 A í 
se retiró á su domicilio, quedando solos Oliva w i B MI sa ín
y la procesada. Y aquí llega lo interesante. Al REALES ORDENES
llegar ambos á la calle del Oso, Eduardo Olí- I InfanCerí-t
va, encontróse herido en el pecho, por la Ale- , ” .
jandrina, quien se apresuro á llamar al serc- . Desiinos.—D. Serafín de Sotto Aguilar, con- 
J i v , . • . - . de de Clonará, al regimiento del Rey; Enrique
no para que le auxiliara. Las lesiones inferí- Rubio Ruiz, de éste ministerio, y Justo Váz-
das le curaron á los 25 días de asistencia mé- quez González, á la liquidadora de las Capita- 
díca | nías generales y Subinspecciones de Ultra-

Esto» hechos son eaitoedo. perel ministe- -M^hFernándes BepsO^ al Estado Ma
rio fiscal corno asesinato frustrado ^ defen- Oíieiales miHiatres
sa encomendada al elocuente letrado Sr. Díaz , , .. ,.T , . t Gratiíicácion de 250 pesetas añuales.—Es-
\ alero, abogo con palabras brillantes, en un I cribientes de primera clase.-D. Juan Jordana 
razonado discurso, por la absolución de su Baldrich,; del Gob erno militar de Mallorca; 
patrocinada Hernández Gonzilez, del Ertado

. i , . , .. , mayor de la primera región; Benito Sebastián
Hoy nos dirán los senores jurados si la des- i Mingueza, del Gobiereo militar de Lérida; don 

graciada Alejandrina Izquierdo, es culpable Lis Díaz de Cáéria y Ginés, del Ministerio de 
del hecho que se persigue. *a Guerra.

Termina el Juicio. ........ ....
Comienza la sesión de ayer, haciendo el re- Impresiones parlamentarias 

sumen de los debates, el presidente de la Sala S 12 -1 D O
Sr. Marquina, con su acostumbrada imparcLi I :á -_______ _
lidad y recto juicio. A continuación retírase La sesión de ayer en la Alta Cámara no 
el Jurado á deliberar y á la hora próxima- ofreció ningún interés político.
mente, dáse lectura del veredicto. El Sr. Poveda relató los atropellos de

Es es de culpabilidad para la procesada que se juzgaba víctima, oyéndolo la Cá
Alejandrina, pero admitiendo en su favor la I niara con la más completa indiferencia, 
eximente de legítima defensa. De acuerdo con como siempre que. se llevan al Parlamen- 
este resultado, la Sala ha dictado sentencia local.
absolviendo 4 la procesada. 9=1^ aI senador

T . . , .. .. .. alicantino, a quien manifestó que lo mis-
La sentencia ha sido acogida con regocijo: m0 que las autoridades de Fijona habían 

ya era tiempo de que muchos de esos sulla- cumplido sus deberes, los Tribunales eum- 
nes se enteren de que también las mujeres I plirían los suyos.
tienen su corazoncito y también las es licito Después de este debate, el Senado pasó 
el defenderse. I á reunirse en secciones, siendo de más in-

Y’ hasta el lunes, que nos ocuparemos de terés el trabajo de la Comisión elegida 
otro juicio interesante: otro matador de mu- para dictaminar sobre, el proyecto de a pía- 
jeres. zo de las elecciones municipales, cuya Co-

e * Ríwflaii misión la forman los Sres. Molina, Monte- 
‘ | jo, Santa María de Silvela, Fernández Pri -

U ENFERMEDAD DE FRANCISCO JOSE
Londres 11. ’

El corresponsal del Daily Telegraph en 
Viena dice que no se disimulan las inquie
tudes que deepierta la salud del empera
dor Francisco José.

Esta mañana—dice el corresponsal—se 
declaró que sufría una bronquitis con 
fiebre. ■

Las dos últimas noches, particularmente 
fueron malas para el augusto enfermo.

El cirujano del emperador, doctor Rersl; 
el segundo médico consejero Neusser y el 
especialista en enfermedades de la laringe 
profesor Chiari, prescriben que no se veri
fiquen audiencias; pero el emperador, fiel 
á sus deberes, quiso recibir á los primeros 
ministros austríaco y húngaro.

—Entonces tendrán que pasar sobre mi 
cuerpo—declaró uno de los médicos' y en 
vista de esto cedió el emperador. ..

. Los doctores declaran que la inflama
ción de la laringe había disminuido ano
che y el Soberano no estuvo desvelado, 
como los días precedentes, por la tos.

El emperador se empeña en no modifi
car su vida ordinaria.

Se levanta á las cuatro de la mañana, 
como de costumbre; hace su toilette, y se 
sienta á la mesa de trabajo.

No asistirá á las fiestas que se han de 
celebrar en Hofburg y en Schoembruan en 
honor de los reyes de España.

La Bolsa está débil á consecuencia de 
las noticias de la enfermedad del empe
rador.

Viena 11.
El estado del emperador mejora.
Los médicos dicen que en breve queda

rá restablecido.
Para evitarle fatigas le reemplazará el 

principe heredero durante las fiestas en 
honor de los soberanos españoles.

Gran' regalo.

-------------r da^Sánchez Bustillo, conde de Torreanaz 

Gontua el iueao A causa de no concurrir á la sesión el 
y *9 Sr. La Cierva no se discutió el proyecto

T i x j . , . ., de emigración.La plausible tendencia de las autonda-
des constituidas, de velar por la moralidad --- ------------------------------------

miento queI INFORMACION POLITICA 
hiendo la existencia de aquellas reuniones 
ó sociedades, que predisponen y conducen 
al mal, por medio del delito, llegando su 
exquisito celo hasta el punto de ordenar 
con disposiciones, cumplimentadas fiel
mente por el Sr. Alcalde de Madrid, el cie-
rre de tabernas, cafés y teatros desde fija
das horas de la noche.

Haciendo uso del derecho, que á todo 
ciudadano sasiste y principalmente á la 
Prensa de dirigirse á los Poderes públicos, 
para que por su mediación llegue á su no
ticia el clamor del pueblo, en contra de la 
perniciosa costumbre del juego, y más 
particularmente las casas que explotan tan 
inmoral vicio. No dudamos que el actual 
Gobierno, representado por el eminente 
estadista D. Antonio Maura, emprenderá 
una decisiva y enérgica campaña para ex
tinguir esos focos infecciosos conocidos por 
casas de juego de donde tanto sale, pero 
nada bueno, ocasionando infinitos perjui
cios á la sociedad, y sobre todo á los indi
viduos que á ellas concurren. Es cierto 
que el expresado vicio se halla tan genera 
lizado y extendido por capitales y pueblos 
rurales, dominando igualmente en la clase 
acomodada, que en la más baja, en los 
adolescentes y en los de edad madura; de 
aquí que para su extinción haya de ape
larse al rigorismo de la ley, teniendo en 
cuenta que á grandes males, grandes reme
dios.

El juego puede ser bueno y admisible, 
cuando se emplea por mero entretenimien
to, recreo ó pasatiempo, por dar algún des
canso al espíritu humano, y no estimula
do por miras interesadas, porque de lo 
contrario le expone en la generalidad de 
las casos á la pérdida total de su fortuna, 
siendo la ruina de muchas familias y fuen
te ó manantial de otros infinitos vicios, 
qim predisponen al robo.

En estas condiciones el juego, no es una 
distracción, es un acto terrible, durante el 
cual, el jugador se halla en continua zozo
bra y azaramiento subyugado su espíritu 
por ideas encontradas y en continua lucha, 
entre la esperanza de la ganancia y los te
mores de la pérdida, produciéndole una 
verdadera sugestión y excitación nerviosa 
que suelen acarrearle multitud de enfer
medades, sin contar las frecuentes riñas, 
pendencias y escándalos, que con tales 
motivos se originan, pues aun cuando los 
favorecidos por la suerte manifiestan sere
nidad, es á costa de aquellos contra quie
nes la fortuna se declara adversa y se ha
llan dominados de una triste melancolía, 
descargando su furor sobre los que fueron 
causa de su desgracia.

Unicamente reporta cuantiosos benefi
cios y utilidades á los propietarios de las 
casas ó garitos, de donde dimanan estos 
focos infecciosos, que cobrando un exce
sivo estipendio, redunda en manifiesto 
perjuicio de los intereses de aquellos, y

Mañana se celebrará Consejo de ministros.

S. M. el Rey ha pasado el día cazando en los 
montes de Malpica (Toledo), y regresará en las 
primeras horas de ¡a noche.

La interpelación que anunció ayer el dipu
tado Sr Soriano, se refería á los conflictos de 
Marruecos.

No se halla fijada aún la fecha en que una 
Embajada de España vaya á Rabat, depen
diendo de la respuesta del Sultán.

El suceso de hoy.
Suicidio de un detenido.

Con motivo de la estrecha vigilancia 
que en todas las estaciones se ejerce, ca
yeron en manos de la policía dos sospe
chosos que venían de Lisboa.

Como no tenían documentos y manifes • 
taron venir del Brasil, ser italianos y ha
cer el viaje en condiciones que inspiraban 
sospechas, la policía los detuvo y condujo 
ante el cónsul de Italia, y ya en camino, 
uno de los sospechosos llamado Francisco 
Florenzano intentó comerse una letra de 
mil liras, expedida por el Banco de Brasil 
en Para y cobrable en Italia.

El cónsul se negó á encargarse de los 
detenidos, por lo cual fueron conducidos 
al Gobierno civil, donde el otro manifestó 
llamarse José Molinario, y ser también 
italiano, y que del Brasil marchaban á 
Italia.

Como no llevaron más documentación 
que la citada letra y una suma de 40 liras, 
quedó decidida su conducción á Barce o 1a 
y ponerlos en la frontera, quedando en el 
Gobierno civil custodiados.

Esta mañana al hacer la limpieza del 
cuarto de vigilancia donde se hallaba el 
Francisco Florenzano, se arrojó por el 
balcón quedando muerto en el acto, sien
do la acción tan rápida que fué imposible 
evitar.

Inmediatamente bajaron á la calle Ma
yor cuantas autoridades había en el Go
bierno civil, pasándose el correspondiente 
aviso al Juzgado de guardia, disponiéndo
se el levantamiento del cadáver y pres
tando declaración el José Molinario. quien 
manifestó que había conocido al Floren
zano en la travesía.

-------................................................ -

Los dramas del mar.
Nueva York 11.—Los 763 pasajeros emigran

tes que conducía el barco austríaco “Giulia" 
experimentaron terrible pánico y mortal an
gustia el día 3 del corriente, hallándose eu 
pleno Océano.

Durante la tempestad, que balanceaba terri
blemente el buque, estalló un incendio en la 
cala, necesitándose todo un día para apagarlo.

Abiertas las escotillas por los tripulantes

manas, debe, en lo sucesivo, ser instruida 
por la experiencia y no hacer mas el jue
go de los alarmistas interesados.

Los re^es aLextranjsro.
t El 14 emitendqrán 6. Alfonsó y daña 

Viétoria su viaje á Viena.,
Llevarán abundante séquito, en eL que 

figurarán la camarera mayor de Palacio, 
el mayordomo mayor; el mayordomo de 
la reina Victoria, el subinspector d» Pala
cio, el grande de España, duque de Alba, 
y otros servidores de inferior categoría.

Es casi seguro que irá también el minis
tro de Estado, con personal de su minis
terio. Y decimos casi seguro, porque en 
aquel centro oficial siguen sin saber nada 
concreto de cuanto con el viaje regio se 
relaciona.

Este, sin embargo, revestirá carácter efi- 
cial en bastantes puntos y durará lo me
nos un mes. Los reyes visitarán además de 
Austria, Alemania, Suiza, Francia, los Paí
ses Bajes é Inglaterra. Para cruzar el Ca
nal de la Mancha embarcarán los reyes en 
un crucero inglés, en Tórnesaud, puerto 
holandés.

!----- = f . (1UI .
de esta verdadera catástrofe, de cuyos estra- 

en reponerse la agricultu
ra francesa.

El Ródano ha experimentado también una 
crecida enorme^ ha inundado la llanura de 

cribandoMontelímar, arrollándolo todo, 
casas, allegan
cuajo los árbol 
. La desolación 
porque las péiM

Ganados y arrancando de 
ulentós.ase

rénsa en las. Cevenaes, 
sufridas por el departa-

mentó son espantosas.
Muchas comarcas están incomanicadas en

tre si, y en otras, las lineas telegráficas y tele
fónicas funcionan con gran retraso.

KHLCfiTO Y ARíMABÍA regala
rá á cuantos lo detseen y peeflle- 
ran^ previo abono de la suscrip
ción de ian año (30 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien
te, franco de porte, en concepto 
del 30 por 400 del importe de di- 
elsa suscripción.

aAíiSÍOEGOS
Partes oíicia?.es.

El general Drude ha telegrafiado á su 
Gobierno que una mehalLa del Sultán Mu- 
ley Hafid, fuerte de unos mil hombres 
mandados por Muley El Rechid y condu
ciendo cuatro cañones, llegó el día 8 del 
actual á Berrechid, situado á unos 35 kiló
metros de Casablanca.

El almirante Philibert dice en otrotele- 
grama que el crucero “Du Chayle" susti
tuirá al "Galilée" en el Sur.

Continúa la tranquilidad en Casablanca 
y en iodos los demás puertos.

T A N G E R
De 8*e§'rei»o.—Peticiones del Rai- 

suli.—De Uxda
Ha llegado á Tánger, á bordo de un va

por correo, el coronel Müller, jefe de la 
policía internacional marroquí, quien fué 
recibido por todos los oficiales instructo
res españoles y Mustafá Ibarrim, oficial 
destinado por el Maghzen para quedar 
como secretario á las órdenes de Müller.

También ha llegado á bordo del “Juana 
de Arco" el general Liamtey, que seguirá 
su viaje á Argelia, no sabiéndose si será 
por haber ya teryainado la misión que le 
llevó á Rabat ó á consecuencia de los su
cesos de Uxda.

Se sabe que el Raisuli ha modificado sus 
peticiones exigiendo ahora 40.000 libras, 
5.000 fusiles y cinco millones de cartuchos 
que habrán de serle entregados en deter
minado punto de la costa Norte.

El ministro de Inglaterra ha desmenti
do terminantemente que haya aceptado 
esas ni otras proposiciones semejantes pa
ra conseguir la libertad de Mac-Lean. “

Noticias recibidas de Uxda dicen que ha 
salido de aquella plaza una pequeña co
lumna encargada de atacar á la kabila de 
los Dechar, que fué la que atacó, en em
boscada á los spahis.

Las piezas de campaña cañonearon los 
aduares y las posiciones de los kabileños 
hasta destruirlos.

La pt-ensa íralieesa
Le Matín dice que su corresponsal en. 

Casablanca, disfrazado de moro, ha ido 
á Marrakesh, comprobando que reina allí 
gran hostilidad contra los europeos y sin
gularmente contra los franceses.

El mismo periódico, en un despacho de 
Rabat, afirma que el Sultán expresó á Reg- 
nault su propósito de hacer pronto ua via
je á Europa.

La Petite Republique publica un despa
cho de Mogador diciendo que hace pocos 
días reinó allí gran pánico á consecuencia 
de haberse tomado por partidarios de Mu- 
ley Hafíid unos 500 moros de Ma-el-Aini, 
que avanzaban hacia la población.

Le Temps ocupándose de las declaracio
nes del Sr. León Castillo acerca de la cues
tión marroquí, expresa su regocijo por las 
manifestaciones del embajador de España 
é invita á la opinión francesa y española 
á meditar sobre el peligro que presentan 
ciertas campañas y aun para reccionar en 
el interior de sus fronteras contra los con
sejeros de política de abstención en Ma
rruecos, abstención contraria á los intere
ses vitales de ambos países.

La opinión de los dos pueblos, que pecó 
por ligereza durante estas últimas dos se-

NOTA DEL DIH
En el trato social como ea la vida pública 

las gentes cándidas están por completo des- 
Slazadas, pues se necesita cierta moleabilidad 

e carácter para sortear las dificultades que á 
cada paso surjen entre la conveniencia par
ticular y el interés general.

De ahí que sea preciso sondar bien el terre
no que se pisa para Saber distinguir la verdad 
de la ficción, tolerando de buen grado, cuan
do no son demasiado gordas, las llamadas 
“mentiras convencionales" que nos hacen ad- 
miúrsin enojo los mayores absurdos.

Tal por ejemplo llamar elocuente á un ora
dor soporífero; ó elegante á un pobre cursi. 
Lo propio ocurre en materia opinable y asi se 
ven informes, investigaciones y dictámenes 
que tumban de espaldas, no obstante haber 
sido emitidos por comilones de altura for
madas por los más ilustres congrios.

El mentir de las estrellas, según el adagio, 
es muy seguro mentir. En efecto, y tratándose 
de astros de primera magnitud en ciencias, 
artes ó literatura, ¿quien es el guapo que des
miente á los que allá desde lo alto hablan cam
panudamente de cosas que no entienden?

No hay el menor inconveniente en dar por 
bueno y aun por magnifico lo que esas emi
nencias digan con tal que á un discreto callar 
se le considere cual corresponde. Las gentes 
cándidas no quieren ó no pueden ó no saben 
guardar ese discreto silencio, cuando es pre 
ciso y así sucede que se pasan la vida reci
biendo coscorrones.

Y esa es la vida; una realidad positiva llena 
de ficciones negativas; una especie de cine
matógrafo en que lo que se vé, no sucede; y 
lo que sucede no es real, sino ficticio, y aco
modado á un patrón previo en que el arte, el 
convencionalismo, preparan la escena Y mien
tras los cándidos no caen en la trampa, todo 
va bien, pero en cuanto se percatan de que 
aquello es mentira no hay medio de hacerles 
creer luego que el sol alumbra, y que las es- 
trel'.as se mueven.

Por consiguiente, hay precisión de traasi- 
gír con las mentiras convencionales y decir 
“amén" á todo, ó de le contrario vivir en per
petuo sobresalto, en incomodidad constante, 
en continua “matchicha". Los sabios, los emi
nentes, los conspicuos, se equivocan; pero el 
mérito está en hacer como que uno no se en
tera, y de ese modo ellos siguen siendo sa
bios, sin dejar por eso de pasar plaza de ma- 
iaderos; y uno se ríe por dentro sin miedo á 
las contingencias.

En el treatro son felices los que al interpre
tar las obras se compenetran con el persona
je que representan; y se creen tai y como sa
len á escena; no como son cuando salen á la 
calle y se van á su casa. Y después de todo, 
¿que es el trato social y la vida pública sino 
un gran escenario en que unos desempeñan 
primeros papeles y otros no?

El cómico que se envanece, mira por enci
ma del hombro á los demás mortales y cuan
do estos le desengañan se rompe el encanto. 
Siga pues, la función, continúen las mentiras 
convencionales y háganse todas las ilusiones 
que quieran los cómicos de profesión, los de 
la vida pública, los del arte, la ciencia y la po
lítica, por que después de todo... eso van ga- 
naado, pues menos da una piedra.

Abel Binart.

Extranjero
El antimilitarismo en Alemania

En Leiprig se ha verificado la vista de la 
causa incoada contra Karl Liebknecht, por 
haber realizado una propaganda antimilitaris
ta comprometedora para la seguridad del im
perio en caso de guerra, y por delitos de lesa 
majestad.

Liebknecht niega haber excitado á Francia 
á que agrediera á Alemania, y declara que con
dena la campaña antimilitarista en los cuarte
les. .,

A pesar de esta declaracióa el procurador 
general ha impuesto al antimilitarista Liebk
necht la pena de dos años de detención, cinco 
de inhabilitación de sus derechos civiles, la 
destrucción del libro de que es autor y el 
arresto inmediato del acusado.

El del Océano».
Por radiotelegramas recibidos Liverpool se 

sabe que el gran trasatlántico “Lusitania" que 
navega con rumbo á Nueva York desde las 
doce de la mañana del lunes hasta las doce de 
la mañana del martes recorrió 608 millas.

Si la noticia es exacta, el “Lusitania" ha ba
tido el “recor" del “Deutschland", que sola
mente recorrió 601 millas en veinticuatro ho
ras. La velecidad media del «Lasitania» en el 
viaje actual ha sido de 24 millas por hora.

CeauBtr-uceion de Afriglbles.
El gobierno francés ha ordenado la cons

trucción de cuatro dirigibles dei tipo “Patrie“.
El sportman M. Deutsche de la Meurthe ha 

regalado al ministerio de la Guerra, su globo 
dirigible “Ville de París", para que se emplee 
en servicio del ejército.

De Londres telegrafían que el globo dirigi
ble “Mullí secundus", que estaba en el Palacio 
de Cristal disponiéndose á regresar al campa
mento de Aldershot, fué ayer mañana destro
zado por un huracán.

faiiiiKlaciones «b i Frnncia.
Continúa el temporal causando grandes des

trozos en los departamentos centrales y me
ridionales de, F rancia.

Los campos están inundados en muchas co
marcas, y se han ahogado infinidad de anima
les domésticos.

Las viñas han sufrido enormemente, sobre 
todo en diversas regiones del Mediodía.

En muchas aldeas se han hundido nume
rosas casas.

Es imposible calcular todavía la magnitud

INTERESANTE
H LH5 CLASES E imiVIBHOS

DE LOS CUEBPGS DE 

cuami elili i Mln 
Tanto la primera coma la segunda parte de 

la obra que con el titulo de Guía Práctica para 
el ascenso á sargento ^>or elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D.. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial. '

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda. ídem; 
2’75; primera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25,

CUENTO

LA HERMOsA VIAJERA
En el preciso momento en que nuestro 

tren va a partir sube al coche una hermo
sa mujer, que, según parece, no tiene prisa.

Un criado le da desde el andén varios 
bultos, que ella va colocando en la rede
cilla.

El jefe de la estación va á dar señal de 
partida. La viajera dice á su criado:

— A mi marido se le va á escapar el 
tren, como de costumbre. ¿Le ve usted por 
ahí? .

Después se sienta y á los pocos momen
tos da comienzo el viaje.

Me pongo á contemplar á la desconoci
da, que es en realidad una mujer de ex
traordinaria belleza. Es alta y va elegantí- 
simamente vestida. Lleva uu gran sombre
ro de paja blanca, con un amplio velo 
muy obscuro. Aquella exquisita criatura 
es rubia y no tiene el pelo rizado. Sus ojos 
son azules, y la expresión de su rostro es 
verdaderamente encantadora'

¡Como amaría yo á esa mujer si ella 
quisiera! Pero indudablemente, la plaza 
está tomada.

Cuando viajo en ferrocarril no puedo 
mirar á una mujer sin imaginar que va á 
comprender la bondad de mi alma antes 
de cinco minutes. Suelo conceder un cuar
to de hora; sin embargo, confieso que ja
más aprovecha el plazo que le otorgo.

Mi compañera de vieje hizo lo que to
das las demás. En vez de mirarme se puso 
á contemplar los monumentales anuncios 
que adornan las paredes y los campos. 
Probablemente pensaba lo que había de 
decir más tarde á aquel marido á quien se 
le había escapado el tren. “He viajado en 
un coche lleno de hombres, entre los cua
les había uno que me ha estado mirando 
onstantemente. ¡Ya vesá lo que me expo

nes! “ Y ese individuo en cuestión seré yo.
Prolongué hasta veinte minutos el pla

zo que otorgo á las personas cuyo trato 
deseo.

Al cabo de los veinte minutos la her
mosa viajera no se había decidido á mi
rarme.

La desconocida se levantó para quitar
se la chaquetilla y después se sentó y se 
puso á leer un periódico ilustrado. "

Me desanimé por completo y renuncié á 
todas las aventuras que esperaba.

Dirijo mi última mirada á aquella mu
jer que no sabe lo que se pierde y cojo mi 
novela de viaje, que debía haber leído an
tes de que el tren hubiese llegado á la es
tación de Trouville.

Leo cincuenta páginas por hora, y sólo 
en cansancio me obliga á levantar de 
cuando en cuando la cabeza.

De pronto recuerdo que va en mí coche 
una mujer encantadora. Allí está; pero no 
me parece la misma.

Indudablemente la otra era más her
mosa. •

A no dudar, se había operado un cam
bio en aquella mujer. Al primer golpe de 
vista me había parecido mis elegante, más 
esbelta. Habría yo creído que tendría unos 
veintidós años y después supe que por lo 
menos, rayaría en los treinta. Su pelo no 
es de un rubio natural y sus ojos no tie
nen la expresión que yo les había atribui
do anteriormente.

Confieso que no había notado que aque • 
lia mujer tuviese las piernas demasiado 
largas y que la distancia de las rodillas á 
las caderas era exagerada. ¿Y las manos? 
examinemos las manos, puesto que mi 
compañera de viaje se había quitado los 
guantes. Las manos son huesosas y los de
dos muy delgados.

La viajera ha dejado de leer y contem
pla el oleaje. Si volviese la cabeza y me 
diese á entender que un poco de charla 
conmigo podría distraerla, abandonaría 
mi asiento para acercarme á ella... ¿No? 
¿No quiere? ¡Tanto peor para ella. '

Los viajeros que nos acompañan se han 
dormido. Estoy solo con aquella mujer 
indiferente. Cojo nuevamente mi libro y 
prosigo mi lectura. Leo apresuradamente, 
suprimiendo las descripciones.

Estoy en la página 122 y nada logra dis
traerme. Creo que nos hemos detenido dos 
veces. La novela que leo comienza á abu
rrirme, á pesar de lo cual estoy resuelto á 
llegar hasta el fin. Antes, sin embargo me 
concedo un momento de recreo: me per
mito mirar á mi compañera de viaje. Ten
go que contener un grito de horror. ¿Qué
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ha sido de aquella mujer? Mecida por el 
movimiento del coche se ha dormido so
bre la cadera izquierda, porque su corsé no 
le consiente otras posiciones. Me parece 
más larga la nariz y noto que el labio infe
rior le cuelga, ofreciendo un desagradable 
aspecto.

Las mujeres guapas no deberían dormir 
jamás en ferroeaml. El sueño las envejece. ; 
' Aquella mujer dormida parece la madre ■ 
de mi desconocida. El cansancio acusa los 
defectos que yo había supuesto.

El sombrero se aplasta contra la pared 
del coche y se inclina sobre una oreja. La 
falda del vestido, un tanto levantada, per
mite ver un tobillo sumamente delgado.

Con verdadero dolor me hago cargo de 
aquel desastre. ¿Valía la pena de haber so
ñado durante algunas horas en compañía 
de aquella mujer? Aun concediendo que 
se hubiese prestado á amarme, algún día 
habría notado yo los indicados defectos. 
¡De buena me había librado!

Y libre de todo remordimiento reanudo 
mi lectura en la página 123. No vuelvo á 
mirar á la viajera. Ausque me suplicara 
que aceptase su cariño no le haría caso al
guno y le contestaría desdeñosamente. Soy 
feliz, me he quitado un gran peso de enci
ma y leo mas apresuradamente que nunca.

Nos vamos acercando á Trouville. Mi 
compañera se despierta sobresaltada. Coge 
uno de sus sacos de mano, del que saca un 
espejo redondo y otros objetos de tocador.

Era seguida se modifica por completo el 
espectáculo: el sombrero queda colocado

fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación .Benéfica Militar.

En la costa reina gran temporal.
En la Capitanía general y presidido por ‘ 

el coronel de Infantería de Marina don
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en su sitio, vuelve á reflejarse la expresión 
de los labios, y el rostro, después de bien ü 
empolvado, recobra su natural y primiti- ; 
yo aspecto.

Aquella mujer se ha transformado en ¿ 
un instante, reconquistando en absoluto ■ 
toda su belleza. ' ' ' ' ' :

La viajera cierra su saco, se vuelve á ■ 
poner la chaquetilla y cuando entramos 
á la estación de Trouville está tan hermo
sa como en el momento de la partida del . 
tren. .

•Pero he dejado de amarla!

a
§
o

GURlOSiDADES

P. VEBER

Advertencia importante

Reslstencia del hierro á baja 
temperatura.

, En el ai-senal de la marina imperial de Wil- 
' helmshafen se han verificado numerosos en-

* sayos para averiguar la resistencia del hierro 
' ( y el acero á bajas temperaturas. Se han proba

do remaches, probetas de hierro laminado y 
í batido, acero básico, acero Bessemer y placas 
i y resortes de acere fundido, tanto por trac

Constantes defensores de todo cuan
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi
tán del arma de Caballería D. Juan Fer
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi
co, llenen el siguiente Boletín de ad
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter
pretarse en sentido de interés particu
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita
res en activo, retirados, viudas y huér-

ción Como por compresión,y flexión hasta ob
tener nueve diferentes resultados de cada una

Las muestras sometidas á la tracción me
dian 170 milímetros de longitud y 12 de diá
metro; las sometidas á flexión tenían 150 mi
límetros de longitud y 31 de lado y las proba
das á compresión tenían diámetro y altura 
iguales que variaban de 95 á 22 milímetros.

Las temperaturas á que se ensayaron estos 
materiales fueron 17*, 20" y 73" bajo cero.

En las pruebas por tracción se vió que el 
descenso de la temperatura aumentaba el li
mite de elasticidad y la resistencia á la ruptu
ra. Las pruebas por compresión dieron por 
resultado que el metal adquiere mayor tena
cidad al bajar la temperatura, pero si el des
censo llega á 20° bajo cero, apenas influye en 
la flexión. A la temperatura de 75* todas las 
muestras, excepto los remaches y el hierro 
laminado, alteran sus propiedades y no per
miten doblarse en ángulo tan agudo como á 
la temperatura ordinaria.

o

OE Pf<OVaN©IA^
Buque escuela inglés.—La fraga

ta “Stein".—Conflicto pesquero. 
Temporal en la costa.—Consejo 
de guerra.

Angel Obregón, se ha celebrado, en Con
sejo de Guerra, para juzgar á dos paisanos 
que en alta mar atropellaron á una em
barcación. La sentencia no se ha hecho 
pública todavía.
Ejercicios de Artillería de costa.

Palma de Mallorca 10.
Continúan los ejercicios de tiro organi- 

8 zados por la Escuela Central.
Hoy han empezado el ejercicie de tiro 

de costa por un grupo de baterías sobre 
blancos que ilumina el reflector eléctrico 
de la plaza. El supuesto táctico en que se 
basa este ejercicio consiste en una sorpre
sa á las defensas marítimas de Palma.
Para el salvamento de un buque 

X Bilbao 16.
Ha salido para Cádiz el remolcador “Ro

das" para poner á flote el vapor-transpor
te “General Valdés".

• miembros de los sindicatos adquieren ca
da día mas influencia y hacen prevalecer 
su opinión de un socialismo trade-unio-
nista cada día mas encarnizado, , ,

Las cooperativas de consumo, ó coRr ! 
sumvereine, ascienden á dos mil, con mas í 
de un millón de adheridos.

En cuanto á las cooperativas de prpduc- í 
ción obrera que tienen carácter industrial, :
suman un millar, con 60.000 miembros.

Las cooperativas alemanas funcionan 
bajo la fortna de responsabilidad limitada 
de sus miembros y responsabilidad perso
nal de sus adheridos Esta última es la 
más frecuente, en especial en las coopera
tivas de crédito, y de las 25,000 cooperati
vas agrícolas ó urbanas existentes en Ale
mania, cerca de las dos terceras partes 
prescriben la responsabilidad personal ili
mitada de sus adheridos.

í

á cada una que se presente hay que apli
car un correctivo, practicando esa bella 
obra de caridad que consiste en “enseiar 
al que no sabe“.

X BALBIN

Se encuentra muy mejorado en Monóvar, 
nuestro querido amigo D. José Martines Raú 
fATorín>, que ha estado raes y medio enfermo 
de alguna gravedad.

Nos alegramos de su restablecimiento.
____________________________ -----------------------------------------------------------------------—-

Ferrol 10. j
En el próximo mes de Noviembre visi- ' 

tará este puerto el crucero “Cumberland", 
á bordo del cual hacen el viaje de instruc
ción los alumnos aprobados en las prime- , 
ras oposiciones verificadas con arreglo al | 
nuevo plan del Almirantazgo inglés.

—Por noticias recibidas en la Capitanía 
general, se sabe que el buque escuela déla 
armada alemana “Stein‘:, visitará este 
puerto. i

Probablemente será el último viaje de 
instrucción que haga este buque, pues el i 
gobierno alemán tiene el proyecto de sus- f 
tituir los actuales barcos escuelas, todos de 
construcción antigua por otros modernos.

—Otra vez han empezado los vapores 
extranjeros na pescar en aguas jurisdicio- 
nales, y esta intrusión amenaza seriamen
te los intereses de los pescadores de la - 
costa. '

De no castigarse el proceder de los ex
tranjeros, se teme ocurran sucesos des
agradables.

El MLimTO wmw
EN ALEMANIA

Acaban de celebrarse en Alemania dos 
interesantes Congresos cooperativos. Uno 
de ellos dió lugar á la reunión de más de 
400 delegados de asociaciones cooperati
vas agrícolas; el otro representaba espe
cialmente la cooperación de consumo ui-- 
bana.

Las cooperativas agrícolas, á las cuales 
presta gran apoyo el gobierno alemán, as
cienden á 20.000; de ellas 14.000 son ver
daderas cajas de ahorros y de préstamos; 
2.000, cooperativas de compra y venta en 
común; 3.000 tienen por fin centralizar la 
venta de leche, y por último, una decena 
se dedican á la compra en común de má
quinas agrícolas

Las restantes cooperativas reunen mu
chos de estos fines á la vez.

Todos estos organismos se hallan agru
pados en una asociación general para toda 
Alemania, y au movimiento de fondos está 
centralizado por una caja única, que du
rante el año 1906 acusó operaciones por 
valor de cuatro mil millones de marcos. 
En esta cifra figuran las cajas de ¿horros 
y de préstamos por cantidades qué exce
den de 2.800 millones. ,

Las cooperativas de compra y de venta 
adquirieron géneros por valor de 130 mi
llones de marcos y sus ventas estuvieron 
representadas por 40 millones.

Estos resultados resultan aún inferiores 
á los conseguidos por entidades análogas 
en Dinamarca, y para lograr su aumento 
la organización central de las cooperati
vas alemanas se propone crear despachos 
de venta que por ahora se dedicarán al 
negocio de trigos, extendiendo más tarde 
el procedimiento á los demas artículos.

Úna de las principales cuestiones trata
da en el Congreso ha sido la referente á 
las hipotecas que pesan sobre la propie
dad agrícola, especialmente en Prusia, 
donde en 1903 los préstamos hipotecarios 

■ nuevos excedieron de 450 millones de mar
eos en los reembolsos.

Los congresistas agrarios han reconocí- . 
1 do que es preciso recurrir á la interven

ción del Estado para mantener el precio 
de los productos agrícolas, pero se han 
preocupado, sobre todo, de reemplazar los 

; créditos de segunda y ternera hipoteca por 
; créditos personales, ampliando éstos, y en 
' tal sentido se ha dirigido al gobierno ger

mánico una petición para facilitar á las 
cajas de préstamo agrícola esta amplitud 

, de su funcionamiento.
T El Congreso de las Cooperativas de con
; sumo ha tenido carácter menos práctico, 

y en especial ha puesto de manifiesto la 
existencia de diferentes partidos que se 
esfuerzan en apoderarse de estas institu- 

: ciones urbanas. Los socialistas y los libe
rales han reñido, con tal motivo, verdade- 

: ras batallas.
f Por otra parte, dos opuestas direcciones 

se hacen la guerra en el mismo seno del 
Comité Central. Los unos quieren atenerse 
á la antigua organización de las coopera
tivas, mientras que los otros quieren mo
dernizarle.

- Por esta causa, los ortodoxos y los re- 
i visionistas del movimiento cooperativo 

se encuentran en una lucha, de la cual 
aparece el triunfo de estos últimos tanto 
mas probable, cuanto que ios obreros y

,, Mirar
Lo son, indudablemente, las de los espa » 

ñoles á Sandwich y á Panamá, que aho- i 
ra vemos precedidas de la que se dirigió 
al Brasil, que mo lo era mucho más á pe
sar de la enorme diferencia que hay que £ 
reconocer entre unos y otros territorios, i 
El ejemplo de tal ó cual emigrante á quien 
haya sonreído la suerte en algún país nada 
vafe ni significa. Lo que debe considerar
se es la suerte de la mayoría; lo mismo j 
que al afortunado habría podido ocurrir ¿ 
al que hubiese permanecido en la patria 
por un capricho de la fortuna.

Pero buscar la dominación de los Esta
das Unidos en Sandwich á continuación 
de la guerra, ó el clima detestable de Pa
namá, es como buscar el suicidio para me
jorar de suerte, y elemental deber del go
bierno es informar de las condiciones de 
esas tierras, á las que pretenden emigrar 
y si fuese preciso, adoptar todo género de 
precauciones para impedir esos viajes.

Discutible, muy discutible sería si el 
Gobierno, después de hacer lo que hemos
indicado, está en la obligación de reme- . 
diar las faltas ó de corregir las equivoca
ciones de los mayores de edad que por la 
madrastra extranjera desatienden los con- 

j sejos, dados a tiempo, de la madre patria, j
Ya qué no ea el gobierno propio, si algo 

pudiesen cónjiár los emigrantes en el ex- 
traqjero que los recibe en su seno y para 
el eu-al trabajan, podría tener el yerro al
guna disculpa; mas ¿quién se fía de la re
pública huevá del Panamá, eteada para 
su uso particular por los Estados Unidos 
y sin otro porvenir que el del Canal, cuya 
suerte aun es más incierta que la del Es
tado? , ,

Ya en tiempo de la dominación españo
la, en la edad del coloniaje, como se dice 
en castellano americano, cuando aquel 
país no se había convertido en una torre 
de Babe1 y en un cementerio de europeos 
se excusaba todo lo posible la residencia 
en Panamá.

Calcúlese lo que ahora será cuando sin 
hacer obras de saneamiento se han au
mentado las condiciones de insalubridad 
con la clase del trabajo.

También Egipto se dirá es la tierra clá
sica de las epidemias, y aquél fué el Pana
má de otro tiempo, y se llevaron á feliz 
término las obras. Los que tal digan, no 
recuerdan que allí había un Leseps lleno 
de benevolencia con los trabajadores, y 
que en cierta ocasión evitó con sus pru
dentes medidas la propagación de la peste, 
estableciendo para los suyos un cordón 
sanitario.

La expeculación sin entrañas que reina 
en Panamá nada de esto entiende; nada 
hay que esperar de los que se hallan al 
frente de las obras: hay poderosos intere
sados en que no se concluya el canal y en 
una hipócrita y simulada continuación de 
los trabajos, cuesten ó no las vidas de les 
operarios Si fuesen estos compañías de 
obras públicas como, las formadas en cier- 

Ítas naciones, se exigiría con cañonazos y 
bloqueos el pago délas deudas; pero mien
tras haya un cementerio donde reposen 
tantos ilusos emigrantes, se tienen salda
das las cuentas con los que- se negaron á 
escuchar los consejes de qiaien por su por
venir se interese y de los que más saben.

Por eso nos parece que el señor ministro 
de la Gobernación ha obrado cuerda y 
patrióticamente al llamar sobre este pun 

i to de la emigración á Panamá la atención 
’ de los gobernadores. La emigración es un 
e Proteo que toma innumerables formas, y

Correspondencia particular
F, M. M.—Valencia.—Recibí carta que anoto 

en cuenta.
B. F.—Santiago.—Corregido el cargo remi

tiré primer envío.
G, S.—Pamplona.—Conforme.
R. L. R.—Lugo. Conforme.
A. M. S.—San Sebastián.—Conforme.
B. L.—Bilbao.—Conformes y agradecidos de 

su realizada gestión, la mentamos su ausencia, 
aceptando gustosos su propuesto amigo.

SOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadtea po® 
el público*

De sólida construcción, es el más fuerte co 
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que loa de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio d¿ la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuencat- 
rral, 59, Madrid. ,

Gran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
ZARZUELA.—A las siete (vermout).—Bohe

mios.—Los veteranos.—Cavallería rusticana. 
—La rabalera.

APOLO.—A las siete.—La suerte loca.—El 
terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató
grafo nacional

COMICO—(Compañía Prado-Chicote.)—A 
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol.—brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise).—¡Que seva & cerrar! (con los cou
plets de las doce y media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambios natura
les mala semilla.—Cambios naturales.

MARTIN.—A las seis y cuarto.—El manojo 
de claveles.—Alma baturra.—El chiquillo.— 
Ruido de capanas.—La fiesta de San Antón.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico zarzuela.—El barquillero. 
—La señora capitana.—La banda de trompe
tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

Imp. del Fomento Naval. San Bernardo 19
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ira compañía que la libertad. Solamente sal
dré algunas veces para ir á Madrid á adquirir 
noticias á la covachuela, y ver si ha habido en 
la corte alguna mudanza qus pueda serle á Y. 
favorable; de modo que en mí tendrá V. á un 
mismo tiempo á un confidente, un correo y un 
espía.

Estas ventajas eran demasiado considerables 
para privarme de ellas. Retuvo pues conmigo 
á un hombre tan útil con licencia del genero
so alcaide, que no me quiso negar tan dulce 
eonsuólo.

CAPITULO VIII

3>el gwiniei* viaje que hi^o Esci- 
pión ú Madrid» cuál loé el moti
vo y éxito de él. Hale a Gil Illas 
una enfermedad, y res tilias que 
tuvo.

Aunque comunmente decimos que no te
nemos mayores enemiges que nuestros cria • 
dos, no hay duda en que, cuando nos son fie
les y afectos, son nuestros mejores amigos. La 
inclinación que Escipión me había manifes
tado me hacía mirarle como á mi misma per
sona. Así ya no hubo subordinación ni etique
ta entre Gil Blas y su secretario. Habitaron 
en adelante comiendo y durmiendo justos.

La conversación de Escipión era muy di
vertida, y con razón se le podría haber llama
do el hombre de buen humor. Además era dis • 
creto, y me iba bien oón sus consejos. Un día 
le dije: Amigo mío, me parece que no sería
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rosa intriga del príncipe de España; y esto es 
lo que deben esperar todos los agentes inferio
res de quienes se valen los grandes señores en 
sus secretos y peligrosos manejos.

Cuando mi secretario,’ volvió á Segovia, y 
me contó el resultado de su comisión, me se
pulté de nuevo en el abismo de tristezas en 
que c a í el primer día de mi prisión, y áun 
me oceí más des graciado faltándome la pro
tección del duque de berma.

Decaí de ánimo, y por más que me dijeron 
para consolarme, todo fué inútil; atormen
táronme otra vez los pesares, de manera que 
insensiblemente me causaron una grave en
fermedad.

El señor alcaide, que se interesaba en mi 
salud, creído de que para recobrarla era lo 
mejor llamar módicos, me trajo dos que tenían 
traza de se» celosos servidores de la diosa Libi- 
tina.

Señor Gil Blas, me dijo al presentármelos, 
vea V., aquí dos Hipócrates que vienen á visi
tarle, y que dentro de poco le pondrán bueno.

Era bal la oposición que tenía yo á estos doc
tores, que seguramente los habría recibido 
muy mal si me hubiera quedado algún ape
go á la vida; pero me sentía tan cansado de 
ella, que agradecí á Tordesillas el que me pu
siera en sus manos.

Caballero, me dijo uno de los médicos, es
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blones de á ocho que saqué del cofre, y puse 
en salvo.

Salero, á quién he hecho depositario de°ellos, 
os los devolverá cuando salgáis de la torre, en 
donde no creo esteis mucho tiempo á expen
sas de S. M., pues habéis sido preso sin conocí • 
mient • del duque de Lerma.

Pregunté á Escipión de dónde sabía que S. 
E. no tenía parte en mi desgracia. ¡Ah! cierta
mente, me respondió, de ello estoy muy bien 
informado, pues un amigo mío, confidente 
dol duque de Uceda, me ha contado todas las 
particularidades de vuestra prisión.

Me ha dicho que, habiendo descubierto Cal
derón por medio de un criado que la señora 
Sirena usando de otro nomore recibía de no
che al príncipe de España, y que el conde de 
Lemos manejaba esta trama valiéndose del se
ñor de San tillaua, había resuelto vengarse de 
ellos y de su querida; para cuyo logro, diri
giéndose secretamente al duque de Uceda, se 
lo descubrió todo, y que alegre este de que se 
le hubiese presentado tan bella ocasión de 
perder á su enemigo, no dejó desaprovecharla, 
informando al rey de lo que había sabido, y 
haciéndole presente con eficacia loa peligros á 
que el príncipe se había expuesto.

Indignado S, M. de esta noticia mandó po
ner en la casa de Recogidas á Sirena, desterró 
al conde de Lemos, y¡ condenó ¡á Gil Blas á 
prisión perpétua.
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AGENCIA FUNEBR
CLAUDIO COELLO, 46. TELÉFONO 2.067

Unloa casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin- 
goaa otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no so presentan en las casas sin ser previamente llamados.

TrMladM, eoremM, •mtlerros y Ma  «lee® de servicios fúnebres.

DB LA INDUSTBIA, 
DS LA MAGISTRATURA Y DB LA ADMINISTRACIÓB

DE ESPAÑA
CUBA. PUERTO RICO. FILIRHAS. ESTADOS HISPANOAMEMCAIH» Y PORTUGAL

PABA

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Dos Tolaminosos lomee, imprera •> ¡*pel ladiaee, k qne ha permitido 
reducir bu pero y volumea A pesar de llevar míe datee y pdgiaae que en 
años anteriores.

FñRTE OFICIAL, detalledieim», por rutar 0 
reeonottldo «le wtíiided públlM 
por ReMefe» órdene».

Tado» Im pueblo, de E.pata, por fnilgnlflcenle. n*e 
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La» l^bitentas da Madrid, ñoreolon» y
Seoéi», por su» tres órdene» de apellido», pro?»- ¿ti 
»i«w » calles. V lo» d-> C;óba. Puerto Riñe » 
y Filipina» por lo» do. órdene» de apellido» y 
proferionM. Información romnletl-lms de torio» les ^5 
Eetadea íllepenoamwrtontsoe. s

PoríWDal, completo.
Sección de enuncio, é Indice geegráfico.

D# »eeu en la Librería editorial 4» BaUhy- m 
BellHftre A Hijee, Piara da Santa Ana, 99, MádflS, R 
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SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
Línea de Cuba y Méjico

El dia 17 de Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el va^or "Alfonso XHU ó 
“Alfonso XIII*, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaíinne y Pacífico con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones ¡para el litoral de Cuba é 
Isla de Santo Domingo.

Línea <le l¥ewYork, Cuba y Méjico ‘
El día 26 de Octubre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Manuel Caivo*, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana. 1 ‘

Línea de Vene/;uela-CoIo6nbia
El dia 11 de Octubre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires", direc

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
• Lición, Colón de donde salen los vapores el '12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos: puertos admite pasaje y carga con billetes 
v conocimientos directos. Combinaciones para .el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 

< Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
‘ na. También carga para Maracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri- 
| nidad con .trasbordo en Curacao. ■ r • .

preparatoria para ingreso en las Academias de ‘
Infantería, Caballería, ^rtiíería, Ingenieros #¡ 
# # y Administración Militar -i K

CÓ
O, montera, 20

*8 <3 MADRID 8»

LA MAS ANTIGUA DE MADRID
En i.° de Octubre vuelven á comenzarse las asignaturas para clasificar 

alumnos por secciones. ■■ . " ■ ■ '
UN PROFSOR PARA CADA ASIGNATURA

Batos y Reclámenlos ¿e ocho de la mañana á ocho de la larde.

DIRECTOR:

DON FRANCISCO PEREZ FERNANPEZ
c apit án Ret ir ado

rr p 
los
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Cass para viajeros, Me al Casino Militar.
Plaza del Angel 43 y 14 y por Atocha 41

■ Línea de FAlipinaa
El día 17 de Octubre saldrá de Liverpool y el 12 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el ' 

vapor “Alicante" directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo iot puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aire®.
Él día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrús* 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias • . ",

El dia 17 saldrá de Octubre, el 18 de Valencia, él 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, £1 vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando 8*00.
El día 25 de Octubre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, ti vapor “San Francisco para F’ernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea do Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sáL idos.J
Estos vapores admiten carga en las coi- iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmergri como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por car*'1*’ y - ué lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en Sos flete® de exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis- 
teiio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
:K¿£ a.- el r i d. _

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai- 
( ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los articules cuya 
t venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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Vea V. aquí, prosiguió Escipión, lo me ha 

dicho mi amigo. Ya ve V. que su desgracia es 
obra del duque do Uceda, ó más'bien de don 
Rodrigo Calderón.

Esta relación me hizo creer que con el 
tiempo podrían componerse mis asuntos, y 
que el duque de Lerma, resentido del destierro 
de su sobrino, todo lo pondría eñ movimiento 
para hacerle volver á la corte, y me lisonjeaba 
de que S, E. no me ¿lyidaría. ¡Oué gran cosa 
es -la esperanza! . .

De un golpe me coosplé da la pérdida de 
mis efectos, y me ^puse tan alegre como si 
tuviera motivo para estarlo. ,

Lejos de mirar mi prisión^ como una habi
tación desdichada, en donde quizá había de 
acabar mis días, me pareció un. medio de que 
se valia la fortuna para elevarme á algún gtan 
puesto.

Mi fantasía discunda del modo siguiente:
los allegados del primer mi "i p Fer.
nando <le Borja, el padre Jerónimo de Floren
cia, y sobre todo fray Luis do Ali ga, quien 
le debo el lugar que ocupa al lado; del rey.

Con el favor doe>tps poderosos amigos,, S. 
E., destruirá sus enemigos, por o.ha parto, 
el Estado.acaso mudará presto de sepblante. 
S. M. está muy achacoso, v asi que muera, la 
primera posa que hará el principe su hijo r rá 
llamar al conde de Lemos,, quien me sacará 
inruedh^i^GuU de aq-.í, ñ)é' í^seutará al
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a del ministro. Encontró á uno de mis ami
gos, ayuda de cámara, que le facilitó ocasión 
de hablar ál duque, á quien dijo, preséntan- 
dole el pliego que llevaba: Señor, uno de los 
más fieles criádos de 8. E., el cual duerme so 
bre paja en oscuro calaboza de la torre de Se- 
govia, le suplió» muy humildemente lea esa 
carta, que de lástima le ha facilitado poder es
cribir üno de los carceleros. .

El mimatro la abrió y leyó; pero aunque 
vió en ella un retrato capaz de enternecer el 
corazón más duro, lejos de mostrarse compa 
decido, levantó la voz, y dijo al correo delante 
de algunas personas que podían oirlo: Amigo, 
diga V.,. á Santillann que es mucha osadía el 
recurrir á mi después de la acción perversa 
que ha cometido, y por la cual se le ha im
puesto el ea-tigo que merece.

Es hombre hidign;) que ya no debe .contar 
. coa ini apoyo, y á quien abandono al iese;.ti- 
miepto del rey. , ,

Escipión, sin embargo de su desahogo, se 
quedó turbado de oir hablar de esta suerte al 
ministro; pero, á pesar de su turbación, no 
dejo de interce íer por n f.

Señor, replicó, aquel pobre preso morirá de 
dolor cuando sepa la contéstació" le V. E. El 

‘ duqúé no respondió á mi íútercoi ■ r sino mi
rándole de sóbre ojo, y vhlviéridóle la espalda.

A-d me trataba esté ininistro para uíaimular 
más bi?h la parto qíté había en la amo-
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malo que yo escribiese al duque de Lerma; esto 
no puede producir mal efecto. ¿Que te parece 
á ti? Ya estoy, respondió; pero los grandes se 
mudan tanto de un instante á otro, que no sé 
como recibirá vuestra carta.

No obstante, soy de dictamen que no se 
pierde nada en que escribáis, pero con maña. 
Aunque el ministro os estima, no üeis por eso 
en que se acordará de nos. Esta suerte de pro
tectores fácilmente olvida á aquellos de quie
nes ya no oyen hablar.

Aun que eso es muy cierto, le repliqué, yo 
hago mejor concepto de mi favorecedor. Co
nozco su bondad; estoy persuadido de que se 
compadece de mis penas, y que siempre las 
tiene presentes. A la cuenta espera para sacar
me de la prisión que se aplaque la cólera del 
rey. Sea enhorabuena, respondió; yo me ale
graré que el juicio que V. hace de S. E. sea 
verdadero. Implore V. su patrocinio por me
dio de una carta muy expresiva, que yo se la 
llevaré y eniregaré en su propia mano. Pedí 
papel y tintero, y compuse un trozo de elo- 
cuepcia, que a Escipión le pareció patético, y 
Tordesillas juzgó superior á las mismas homi
lías del arzobispo de Granada.

Yo me lisonjeaba de que el duque de Lerma 
se cora padecería al leer la triste pintura que 
íe hacía del mirérable estado en que no estaba; 
y con esta cQnfianza hice partir mi correo, el 
cual, apenás llegó aíladrid, cuantió fué á ca-
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monarca, el que, para compensar los trabajos 
que he padecido, me colmará de beneficios.

Embelesado asi con pensar en los gustos 
venideros, casi ya no sentía los males presen
tes.

Creo también que los dos talegos dedoblones 
que mi secretario había depositado en casa del 
platero, contribuyeron tanto comolaesperanza 
para consolarme prontamente.

El celo é integridad de Escipión me habían 
agradado mucho, y en prueba de ello le ofrecí 
la mitad del dinero que había salvado del pi
llaje, loque rehusó. Espero de V., me dijo, 
otra señal de reconocimiento. Admirado tanto 
de sus palabras, como de que rehusara la ofer
ta, le pregunté qué podía hacer por él. No nos 
separemos, me respondió; permita V. que una 
mi fortuna con la suya: jamás hé tenido á nin
gún amo el amor que tengo á V. Y yo, hijo 
mío, le dije, puedo asegurarte que no amas á 
ningún ingrato. Desde el punto en que te pre
sentaste para servirme, gusté de tí; posible es 
que ambos hayamos naoido bajo los signos de 
Libra ó Géminis, qué, según dicen, son las 
dos constelaciones que unen á los hombres. 
Admito gustoso la compañía que me propones 
y para dar principio á ella, voy á pedir al se
ñor alcaide te encierre conmigo en esta torre.

Eso es lo que quiero, exclamó: V. me ha 
adivinado el pensamiento, é iba á suplicarle 
pretendiese esa gracia, pues aprecio más vues-
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